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Centenario de Víctor Hugo 



Kn los primeros (lias «leí corriente mes s 
lelmó en Francia y en casi todos los países 
I i /.míos dol mundo, excepto el nuestro/el «* 
navio del nacimiento del gran 
poeta lírico de nuestro siglo, 
del poeta por excelencia del 
siglo xtx. Víctor Hugo. 

Ekt la gran capital francesa, 
lo mismo que en todas las 
grandes ciudades europeas las 
fiestas celebradas en honor 
del inmortal autor «lo lier- 
nani, han revestido caracte¬ 
res verdaderamente brillantes 
y ilignos en todo de la inemo- 
ria del autor de Los Misera- 

liles. 

Este centenario ha «lado 
motivo á los grujidos artistas 
para modelar en distintas ac¬ 
titudes y en diferentes épocas 
la simpática figura de Hugo. 

Han presentado al gran poeta urnA| , As 
en épocas diversas de su vida, roi.m ■> 

ofreciéndolo á la contempla¬ 
ción de la muchedumbre, joven elegante y 
roso, á la edad de *28 años, con todo el entusi 


,,ue había de despertar en su joven corazón, c! 
ruidoso triunfo de Hernán i, quo tan marcado im¬ 
pulso dió al romanticismo. 

Así nos lo representa el dis¬ 
tinguido escultor francés M. 
Denys Peuch, en un notable 
medallón que fué colocado en 
el teatro francés juntamente 
con los modelos en yeso pe 
í’orneille, Molieri y Haeiqe. 

M. Denys Peuob, ha conse 
guido un marcado triunfo con 
los medallones á que hacemos 
referencia, pues constituyen 
unA verdadera obra de arte 
tanto por ln confección esme¬ 
rada como por el notable pa¬ 
recido; la silueta de los cuatro 
gratules autores modernos 
franceses, están magistral- 
mente hechas, lo «pie viene á 
fortalecer ln faina que ya tenia 
« vIctok k\ is»ü Pouch, pues es autor de 
i-ATiio hiani í.» numerosos trabajos muy no¬ 

tables. 

Otra obra «le arte y «pie llamará indudable¬ 
mente la ateución públiea es el monumento que 


Tos Convulsa 

Se cura radical é infaliblemente con 
el jarabe puramente vegetal 

ANTIFERINA 

Miles de certificados justifican la bondad de este 
notable remedio. Venta en todas las Boticas y en 
casa de su agente ARMANDO FALCO. 18 de 
Julio. 114. —BOTICA DEL INDIO. 
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Elixir Estomacal « # * * 
o o o o de Saiz de Garlos 


CERTIFICADOS MÉDICOS 

Buenos Aires. Octubre 11 de 1901. - El Elixir I» toma cal de «■»« *" 
Carlos es la preparación más racional fisiológica que se puede emplear liara 
f ibA. las afecciones estomacales y muy especialmente l»ara las -'.s .»!. is, 

ñivos resultados son rápidos y positivos. He hecho uso de el también < n bis 
Vt&í»'' ' 'L easos de Enteri-Colltls con un éxito sorprendente Juan ttrnu;. uu~ 

jH*. A dieo-eirujano, ex jefe de la Clínica Quirúrgica del servicio de mujeres y ni nos 
del Hospital Rawson, Cerrito 745. 

,V Buenos Aires, Noviembre 13 de 1901. - Certifico que el Elixir ksloma- 

C “ÍWgaítfK “ V .. «Si*»/ < 1 .- « lirios es.. ifieo 1,1,11 loi.j’ 1 *r.i la- f. 

do! KMtómayo y para las Disenteria*. — Carlos Mi tone, jefe de Anatomía 
a,M; Í ?; 'JcT5S? práctica en la Facultad de Medicina de la capital. San José, 33b. 

Buenos Aires. Diciembre 10 de 1901 -Excelente su Elixir Estomacal de Sala de Carlos, agradable al 
paladar y maravilloso en sus efectos Gaslro • Intestinales. — Doctora Hilda Simón , Avenida Mayo. «91. 

Buenos Aires. Diciembre 10 de 1901 - Los excelentes resultados obtenidos por el empleo del Elixir Esto- 
mural de Sniz de Ciarlo* en las ofecciones del Estómago e Intestinos, me obligan á declarar su gran 
eficacia, no sólo en los casos agudos sino de cronicidad, por antigua que ella sea. — Andrés Bayón, medico de la 
Sociedad Española de Socorros Muíaos. Cochabamba. 1153 

Oe venta en todas las Droguerías y Boticas del mundo 

El autor Doctor Saiz de Carlos, médico y farmacéutico, Serrano, 30, Madrid 

Nota.— Exíjase en Ins etiquetas la palabra STOMALIX marea de fábrica registrada en la República Argentina. 
Agente general para la América del Sud: MANUEL BELTRAN DELGADO, Bartolomé Mitre, 737, Buenos Aires 


. , segura del 98 por 100 de los enfermos del Es- 

/ . „ ~ túiuiiqo é Intestino», auque lleven años 

( 1 1 ] riOll de sufrimientos Cura el dolor de Estómago, 

\—y HI ClV^lvyl 1 Jas Acedía», Vómito», los Estreñimiento, 
l>i»eren» Disenteria». Cura la l leerá del e»tómngo. Dispepsia, 
la Anemia. Cura el mareo en el mar. Ayuda ú las diyesUoncs, abre 
el apetito v tonitíea. Exito asombroso. 


.Depilatorio Americano 

Preparación infalible para extirpar el vello, pelo ó barba del rostro y brazos, etc. 
Completamente inofensivo. Su uso mejora y embellece la piel 
y su procedimiento para emplearse es cómodo y sencillo. Con varias aplicaciones 
desaparece completamente el bulbo capilar 
Se garante su excelente resultado. — Precio del frasco 0.50 cent. 

DEPÓSITO: FARMACIA BARABINO 

CALLE 18 DE JULIO, N.° 228, ESQUINA CUAREIM 


QÍBftÑA Reyles 

En venta todo el año 

Caballos «lo tiro y silla, puros y mestizos 
perfectamente adiestrados 
DOMA, EDAD Y SANGRE (! A 11 A N T I D A S 
TOROS Y VACAS DURHAM DE CABAÑA 

animales «le gran origen y gran peso 

,jA URUGUAYA, l(»lí> p or inf ormefl; Cnbnfln T>vlcq. Colón 



TELÉFONO: 







se inaugurará eu la plaza «Víotor Hu¬ 
go » en el día de su centenario. Es una 
obra de verdadero gusto artístico, que 
representa al gran lírico en los últi¬ 
mos años de su vida cuando ya la nieve 
de los años había poblado su cabellera, v 
su abundante barba, v cuando ya su 
lira empezaba á enmudecer, después de 
haber dado al mundo y A la literatura, 
tantas maravillas, tantas obras maes¬ 
tras. y tantas dulzuras. 

La obra á que hacemos referencia ha 
sido interpretada por el conocido escul¬ 
tor M. Barrías, obteniendo con ella un 
éxito indiscutible, por la pureza de la 
linea, y el gusto exquisito del conjunto. 

Á todo eso es acreedor el gran poeta 
francés, la grandiosas fiestas hechas en 
su centenario, tanto en Francia como en 
las demás naciones, son una prueba evi¬ 
dente de que Víctor Hugo, fué uno de 
esos poetas, que como Homero, como 
Virgilio, como Goethe, y como Dante 
son dignos de la admiración de todos 
los pueblos á través del tiempo, porque 
han sabido tocar el corazón de la hu¬ 
manidad entera, sin limitarse á las exi¬ 
gencias de su patria, y de su raza. Den¬ 
tro de cien años, eu el segundo cente¬ 
nario, la admiración y el entusiasmo de 
los pueblos será mayor aún. v 



(OKCMEKTO LEVANTADO A VÍCTOR Hl'GO, EN LA PLAZA «JCE LLEVA KC KOMliRE EN PARÍS 


ESTERILIDAD É IMPOTENCIA 


Toda enfermedad que derive de! sistema 
nervioso, se cura infaliblemente con el ELIXIR 
del .Doctor USCHEF^ de Berlín. En venta en 
todas las farmacias de la República. 

Pidan folletos de este maravilloso remedio que se 
entregarán gratis en la 

BOTICA DEL INDIO 

18 DE JULIO, 114 






lia ños por;: niños 


Teléfono- Las dos compañías. 


Hojalatería Mecánica 

GRETHER & Q*- 


Impresiones sobre metal, zingueria. 
trabajos de obras, mostradores de estaño, 
metal blanco ó zinc 


98 — R E D U CTO —98 

MECEDEROS DE BAÑOS DE ONDAS 




, w ...„ J_-- . 

,le todos los baño», refrescante y foitifi 
, i,„ño <tr ondas ron Iluda ocupa poco ospacio y ■ p»r« ym^p. 
’ura el baño sudorífico (á vapor I puede usar en vez de un» cap 
ha especialmente para ese objeto, simplemente una ó dos colchas d 
a. tapando con ellas bien todo el baño, para no dejar escapar el vnpo 

MONTEVIDEO. 


icden t 


CONVULSA 


TTÍy y todas las toses de los ÑIÑOS curación rápida con el 

Jarabe Negri 


cL o MIL AN 
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PREVENIMOS 

á nuestros clientes que nos liemos presentado á la Oficina de Mar¬ 
cas de Fábrica y de Comercio con el objeto de inscribir la marca 

ÑANDÚ 

la que en lo sucesivo distinguirá los artículos de nuestra casa 
Bodega Nacional. Esto es debido á que son muchos los que ex- 
Z penden vinos con los nombres Saltcíío, Las Piedras y Colón. 

S. nombres éstos de nuestros tres tipos de vinos, los que en adelante 

< irán garantizados por la marca 

¿ ÑANDÚ 

— También con esto nos anticipamos á cumplir con los artículos 

* 12 y 1G de futura y beneficiosa ley sobre vino-.. 

* LAMAISON & VILLEMUR 

S BODEGA NACIONAL 

< 95*CALLE CERRO -95 
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Rojo y Blanco 


REDACTORES 

JUAN C. MORATORIO 
0. FERNÁNDEZ Y MEDIN 

Año III 


SEMANARIO ILUSTRADO 

administración: 

librería NACIONAL 
DE A. BARREIRO Y RAMOS 
CÁMARAS, 80 

MONTEVIDEO, MARZO 23 DE 1902 


Número 66 


Máquinas de hablar 

(Apuntes para tin naluele) 



Iksci ¿sde haber mudado de domicilio va- 
rías veces, i causa «le las deficiencias que 
á poco de instalarse se notaba en ellos, encontró 
por fin, Pepe Bernutdez un cuartito limpio y 
ventilado, que le sedujo por la buena luz, las di¬ 
mensiones y la frescura del blanqueo modestí¬ 
simo. Era el altillo edificado al fondo de una 
casa modesta habitada por buena gente extran¬ 
jera. — un matrimonio sin hijos, —que vivían con¬ 
tentos y muv tranquilos en el apar¬ 
tado callejón sin nombre de aquel 
naciente barrio cordonero. 

Transportó en un momento 
trastos de poco peso y volu¬ 
men, y al punto quedó allí 
arreglado el desorden habi¬ 
tual de su existencia inde¬ 
pendiente; alia el lecho ple¬ 
gadizo junto al la¬ 
vabo de hierro; aquí 
los tres ó cuatro 
asientos, de esteri¬ 
lla de paja unos, y 
otros de lona 
con inclinación 
graduable; y 
más acá la gran 
valija de cuero, 
guardarropa 
portátil de que 
jamás se sepa¬ 
raba, arrimada al muro bajo la mesita atestada de 
libros de toda pasta y substancia: había además 
sobre este último mueble un bote de barro siem¬ 
pre provisto de tabaco, varias pipas y boquillas 
diferentes, una gorra liviaua. un revólver y otras 
mil chucherías que denotaban el desalmo casi 
bohemio de aquel estudiante venido del interior, 
donde dejara su familia estanciera, con el propó¬ 
sito de formarse dntor él solo, con sus eficaces 
recursos, entre la nube de congéneres. De éstos, 
había sabido elegir con tino y parsimonia los po¬ 
cos amigos que gozaban de su intimidad y esta¬ 


ban autorizados para visitarle en su domicilio 
casi celular, donde iban á desenredar con él las 
dificultosas exposiciones de los textos, • ameni¬ 
zando las intervalos con dicharachos, cuentos, 
y lecturas picantes llenas de comentarios, y otros 
elementos de alegría juvenil; llenándole las pa¬ 
redes de retratos grabados y reclamos chillones, 
que adquirían mañosamente en las casas- de co¬ 
mercio ; y alfombrando el pavimento con escupi¬ 
das y puchos. 

¡Qué ratos 
pasaban allí, y 
cuánta arries¬ 
gada travesura 
fraguaban en 
tales instantes! 


En la conti 


gua casa, cuyo 


patio se domi¬ 


naba por ente 


cuarto de Pepe 


gracias a la po¬ 


ca altura de la 


pared divisoria 


pectable seño 


ra — la de Caí 


- 


fea por 


la madurez y los afeites, que tenía en su modo de 
vivir algo que la hacia pasar por viuda pensio¬ 
nista de la nación, sin que jamás hubiera cono¬ 
cido nadie su verdadero estado y condición so¬ 
cial. A esta dama misteriosa que recibía hasta 
muy tarde, solían llenarle la casa de bullicio y 
cotorreos varias distinguidas muchachas de sil 
relación, que caían desde los otros extremos de 
la metrópoli á hacerle amena compañía, trayen¬ 
do siempre en los picos las últimas novedades en 
modas, arte, etc., y que por sus conversaciones 
en \oz alta palia inferirse que eran, entre otras: 






Manuelita y Consuelo Malaparla,— uhas rubias 
sanguíneas y hermosotas, que llevaban con gran 
. sana facón» el cetro de la gracia en el barrio 
defrPio-pio; Purita Lenguas, pelirroja, algo chata 
y pecosa bajo la careta de polvos, que aprendía sus 
inimitables posturas en el Espejo de lo. moda , y 
se sutilizaba A fuerza de ahorrar para un corsé 
que le ciñera el busto como á otras que iban para 
el Prado cuando ella conversaba con su novio en 
la puerta de la casa, allá por el Arroyo Seco; esta 
niña, nerviosa y charladora, no lo era tanto, sin 
embargo, como las de Afficliete y la de Sacatiras, 
aguateras muy locuaces ellas, nacida en el cen¬ 
tro v venida á menos esta última según parece, 
que no se trataba con cierta gente por dignidad 
de su esfera. Ambas enemigas de hablar mal de 
nadie. 

Eran además contertulias intermitentes, la sim¬ 
pática (iriselda Arnovó, recién presentada, hija 
única de un señor comerciante americano y una 
robusta dama pirenaica: algo afrancesad ita y 
dada á la moderna estética, de quien pocos sa¬ 
bían que sacaba versos de libre metro, y prosas 
rimadas llenas de imágenes complejas; y la lin¬ 
fática Lila Cache, de un candor y una simplici¬ 
dad abrumadores, siempre con una interrogación 
pendiente de los labios, y una expresión de asom¬ 
bro en la mirada; silueteada por El Eco de La 
Comercial, La Voz de La Gallinifa y otras inte¬ 
resantes revistas festivas. 

Seria muy largo detallar de qué manera se 
fueron unificando los dos circuios. Llemento 
muy principal, además de la diplomacia de Ber- 
múdez y su hueste, que se comunicaban con 
ellas por sobre la pared, casi á diario, fué, á no 
dudarlo, un grafófono que para mayor amenidad 
de las reuniones llevó uno de los muchachos, 
con la concerniente carga de cilindros que lleva¬ 
ban grabados toila clase de ocurrencias jocosas, 
sin contar la música clásica y desclasificada. No 
sólo las risotadas que se alzaban á menudo en 
torno del aparatito, sino la misma voz gangosa 
de este, llamaron muv pronto la atención de las 
vecinas, que lo más discretamente posible se 
agrupaban á gozar de la mecánica locuacidad, 
casi á la de ellas comparable, entrando poco á 
poco en más ardientes deseos de poseerlo para 
darle cuerda á sus anchas. 

Análoga era la aspiración de los estudiantes, 
que muchas veces se agrupaban junto á la pared 
divisoria, para oir la cháchara de las vecinitas, 
•jue manejaban de modo admirable la brava ti¬ 
jera de la critica, entre reiteradas protestas de 


su santa intención para los ausentes á quienes 
desollaban á punta de lengua. 

Todas estas circunstancias concurrieron a ha- 
cer entrar triunfante la máquina de hablar en 
casa de las habladoras —dicho sea sin ofender a 
nadie —y tras ella al más experto manipulador 
seguido por dos ayudantes tan audaces como él. 
y fuego por el resto de la compañía. Empezaron 
en la salita de la señora Caiguá las sesiones, 
cada vez más animadas y concurridas, hasta que 
entre ambas potencias reunieron ocho ó diez pa¬ 
rejas que extremaron la nota de sociabilidad en 
casa de la buena señora, radiante de gratitud y 
casi rejuvenecida. 

Sin excluir el tradicional tijereteo y el chic y 
el sur oir faire consiguientes entre gente tan se¬ 
lecta, hubo también sus vueltas de baile entre 
romanza y romanza, todo á base de grafofonía; 
y por fuerza tuvieron que renovar muy pronto 
el surtido de cilindros, algunos de los cuales rin¬ 
dieron su virginidad á las caricias aterciopeladas 
de alguna agradable voz de tercio-soprano. 

Así se deslizaban las tertuliasen aquella tran¬ 
quila mansión de la galantería* donde la dueña so 
lía apartarse de los coros para causeñar más ín¬ 
timamente con sus excepcionales invitados, ó 
para quedarse dormida en su asiento, sonriente 
como un alma de Dios, mientras sus jóvenes ami 
gos apuraban toda suerte de recursos para pre 
venir la acción glacial de la monotonía. Y sucedió 
al cabo, lo que era de prever á pesar de todo: 
que el más travieso metió la pata, y el aparatito 
pagó el pato. 

El grafófono malhadado mostró un buen din 
toda la magnitud de su desvergüenza irrespon 
sable; y en vez de entonar el dúo del final de 
Aída como se anunciara al colocarle el cilindro, 
se desató en improperios contra aquellas espiri 
tnales criaturas, manchándolas con el chorro de 
los motes más inciviles que pudieran aplicarse 
á las lenguas vipéreas; nombrándolas clavito y 
catalogándolas con zafia inaudita, una á una. 
mientras horrorizadas, llorosas, iracundas, iban 
saliendo de allí como perseguidas, las de Len¬ 
guas. Affichete, Malaparla. Arnovó, Sacatiras. 
Cache, etc., sin reparar en el estado critico de la 
de Caiguá, ni en la desesperación de los mozos que 
no querían soltar la carcajada hasta el otro día. 

¡Y' pensar —desventuradas — que todavía anda 
por esos mundos el cilindro exterminado!-!. 


Calixto t’RRI TIA. 


María Julia Lasala 


^ Era bella y era buena. Contaba dieciocho años. 
En el fondo de sus pupilas, de irisados reflejos, 
anidaba el ensueño; en su abundosa cabellera de 
áureas tonalidades, la Ilusión, esa hada que pone 
hechiceras sonrisas en los labios v de¬ 
seos infinitos en el alma, depositaba 
sus más cálidos besos. 

¡Era la gentil desposada de la Juven¬ 
tud ! 

¡ Ahora es. por siempre y para siem¬ 
pre, la eterna desposada de la Muerte! 

Abandonó la vida cuando todo le son¬ 
reía, cuando su espíritu selecto ensa¬ 
yaba el vuelo hacia las regiones de los 
ensueños, cuando hacia ella convergían todos los 
afectos y todas las simpatías. .. 

Y sus alas se tendieron, sí. pero para llevarla 
hacia lo desconocido, hacia ese país eternamente 
misterioso, dejando tras sí una luminosa estela de 


dulces y cariñosos recuerdos. La condujeron á la 
inorada en que se descansa para siempre en un 
día triste, muy triste. La lluvia golpeando el 
ataúd de cedro en que dormía el sueño de sus sue¬ 
ños María Julia, hacía que las flores 
que cubrían el féretro se conservaran 
frescas, para que fuera más durable el 
obsequio hecho por la .Primavera á la 
muerta gentil. 

Y ahora, ahora en los días de clari¬ 
dad deslumbrante, cuando el sol baña 
NJ? el cementerio con sus últimas tonali 
z dades estivales, los copudos c i preses 

mecen melancólicamente sus ramaje •• 
sobre la tumba de la jovencitn. para alimentar 
a postrera ilusión que aún parece flotar' sobre 
las flores que alfombran el sepulcro. 





La Musa 



Pwjs POLLEtfl 


Boda Winterhalter»6allorda 


Dimos en el número anterior de Rojo v BLANCO 
loe retratos de la joven pareja cuyo enlace se rea¬ 
lizaba en esos momentos: el capitán Floro Win- 
terhalter y Zulema Callorda. La ceremonia, rea¬ 
lizada con to«la pompa en casa del Ministro de 
la Guerra, padre de la novia, reunió en torno de 
los jóveues á muchos amigos. La fotografía nos 


de Howard, Julia Castellanos de Sacarello. Rita 
Baena de Castellanos. María Muró de Santama¬ 
ría, señora de Correa, y las señoritas Valentina 
y María Winterhalter, Sofia y Valentina Caste 
llanos. Teresa y Julieta Muró. Sara Callorda. 
Elena Briznela. Elvira y Tomasa Tezanos. Elisa 
Ayala. Isabel y Virginia Ballefin. Ana y María 



da idea del aspecto de la sala algunos seguudos 
después de tealizado el matrimonio religioso que 
bendijo monseñor de León. 

Citaremos entre las muchas damas asistentes 
á las señoras: Valentina Castellanos de Winter¬ 
halter. Ventura Lara de Ríos Lara. Meladv Bou- 
vet de Sainz Rozas. María Fernandez de Brown. 
señora de Navajas. María Callorda de Chiarella. 
Clara Winterhalter de Piñeyrúa. Bernarda Arrien 


Avegno. María Arrúe. María Elena Correa. Elisa 
Turene. Elena Vallbé. CeliA. Elina y Lola Brown. 
Sofia Sa.-arello. Erna Castell. Julia y María Mar 
lac. Sara Arambure y Chiarella. María Elena \ 
Julia Prince. María Luisa U ranga. Angelina Mo- 
reira. María del Carmen Mañé. Delfina Mediim. 
Elvira y Erna Buxareo, Deha Muñoz» Lia Nava 
;as. Sebastiana Do Rey. Rosaura López. Caro¬ 
lina Platero. 



En el “Iowa” 




M Íj domingo se efec- 

— J tuó la entrega del 
hermoso cuadro destina¬ 
do por un grupo de caba¬ 
lleros orientales á la ofi¬ 
cialidad del poderoso 
crucero norteamericano 
loica de estadía en nues¬ 
tras aguas, realizándose 
con ese motivo una fiesta 
por varios motivos sim¬ 
pática, que llevó á bordo 
de la nave á numerosa 
concurrencia. 

Se cambiaron discur¬ 
sos y brindis llenos de 
manifestaciones para los 
dos países, y á bordo del 
lotea se sirvió un lunch 
que estuvo animadísimo. 

La orquesta del loica to¬ 
có los himnos norteame¬ 
ricano y oriental y ai ter¬ 
minarse la fiesta se cam¬ 
biaron amistosos salu¬ 
dos. 

Todos los concurren¬ 
tes salieron gratamente 
impresionados de la vi¬ 
sita hecha al gran crucero cuyo jefe; el capitán 
Perry, tuvo para la República frases de noble 


ACORAZADO «IOWA» 

cordialidad, al responder al discurso del joven 
Luis M. Otero, en momentos de la entrega del 
cuadro. El loica 
desde su arribo 
ha sido centro de 
reunión de mu¬ 
chas de nuestras 
distinguidas fa¬ 
milias que en los 
dias festivos lo 
han visitado, 
siendo objeto de 
muy atenciosas 
demostraciones 
por parte de su 
meritoria oficia¬ 
lidad. 

Se hace en es¬ 
ta forma recipro¬ 
co cambio de es¬ 
tímulos sociales 
destinados lo 
mismo á hacer 
agradable la es¬ 
tadía en nuestro 
puerto de distin¬ 
guidos huéspe¬ 
des que á propor¬ 
cionar á nuestras 




familias oportuni- 
«liul de apreciar los 
grandes adelantos 
realizados‘por na¬ 
ciones amigas en 
sus escuadras. En 
el lotea se han ha- 
llado fácilmente 
esos medios por la 
del ieadezade su 
oficialidad, que en 
corto tiempo ha 
sabido merecer en 
nuestro país ver¬ 
daderas simpatías. 
Asi también el ca¬ 
pitán Ferry. digno 
jefe de la poderosa 
nave americana, 
ha sido igualmente 
objeto en nuestro 
ejército de mere¬ 
cidas atenciones 
en la visita que 
acaba «le practicar 
á algunos de los 
« liárteles en com¬ 
pañía del coman¬ 
dante general df 
marina. En el de 
Artillería e x - 
prest» el distingui- 



«io huésped su opi 
nión satisfactoria 
sohre el estarlo del 
cuerpo, cuyo jefe 
el comandante Ru 
pretch, como tenia 
su oficialidad h 
cieron dignainen 
te los honores al 
visitante. Es siem¬ 
pre grato consig¬ 
nar estas impre¬ 
siones como quie¬ 
ra que el las han «lo 
reflejarse más tar¬ 
de en eP'iextraiijo¬ 
ro «londe es toda 
vía tarea difícil ha 
'c e r resaltar los 
adelantos «le nues¬ 
tro país, en gran 
parte ignorados 
por falta «le una 
propaganda avi¬ 
va destinatla á co- 
locarnos frente á 
los demás, en las 
i condiciones «le «pie 
/' «'s tan digno a«(uél, 
- por su cultura v 
sus notorios pro- 


Nola floridense 



En un concurso «le bellezas iniciado por el pe¬ 
riódico La Ley, de Florida, han resultad ven 
«■•'«loras las señoritas Amelia Miranda y Rita 
(«arman. El jurado, que el primero del corriente 
utes dio su fallo, se vi «i en terribles apuros para 
•liscernir los dos premios. ;Son tan lindas las 
floridenses! Al fin, después de una larga di&cu- 


sión so decidió proclamar vencedoras del con 
curso álas dos niñas cuyos retratos publicamos, 
que reúnen á la perfecta belleza del físico los 
atractivos morales que las han colocado en pii 
mera fila en la sociedad. Son «licúas las dos del 
reniio que han conquistado y «le las simpatía** 
emostradas por el gran uúuiero de sufragante* 



Hombres del día 

Dr. Ángel Floro Costa 



De este portento, A gran talento 

He aquí el restímen: Mayor volumen! 





















Juan 

( Ati'MVOMnndA una plaza) 



C ,ON las manos en los bolsillos del pantalón 
v nn cigarro apagado entre los labios, ca¬ 
minaba Juan lentamente. Su aspecto ora el do 
un individuo que sufro ose penoso aburrimiento 
originado por la sensación de malestar con que 
el cuerpo comienza su protesta cuando se lo dos- 
atiende largo tiempo: lo cual quiere decir que si 
Juan no sentía francamente hambre, su orga¬ 
nismo principiaba va A dar señales de extraneza 
^ ‘ ^ por no haber 


hido el 


rejmrador del 


Al llegar A 


de las 


UesSarandi 


lo un momen 


o 1 v 




atravesar la plaza Independencia, no queriendo 
exponerse indefenso A las ráfagas frías y pujan¬ 
tes del pampero: pero al fin, lo decidió el sol: 
un sol lejano de invierno, tibio y confortante 
como un tónico. 

La reacción que entonces empezó A experimen¬ 
tar hizole reflexionar que los beneficios del as¬ 
tro radiante no se concretan A la acción lumi¬ 
nosa, al mismo tiempo que reconocía para sus 
adentros la gran naturalidad de la respuesta que 
dió en cierta ocasión el célebre filósofo cínico A 
Alejandro el Grande: respuesta que basta enton¬ 
ces había tenido por la salida de tono de un ge¬ 
nio atrabiliario. Decidido A aprovecharse del con¬ 
curso solar mientras bastara para ahogar la voz 
incipiente de su estómago, so sentó en uno de 
los bancos de la ancha vereda que une la calle 
Sarandi A la de 18 de Julio. 

La plaza Independencia, como vasto y her¬ 
moso puente tendido entre los dos barrios más 
importantes de Montevideo, es el punto de trán¬ 
sito casi obligado para los transeúntes que se 
dirigen de la ciudad vieja A la nueva y viceversa: 
en consecuencia, y siendo además hora interme¬ 
dia entre las dos últimas misas que diariamente 
se celebran en la Metropolitana, el pasaje cen¬ 
tral de la citada plaza se hallaba concurridísimo. 

Juan, como buen desocupudo, se puso A con¬ 
templar A los que pasabau. 

Entre las personas que visiblemente se diri¬ 
gían A la iglesia podía notarse una buena canti¬ 
dad de señoras. Matronas burguesas, algunas 
lujosamente ataviadas y llevando rosario de me¬ 


tal fino ó piedras preciosas, libro de magnifica 
encuadernación v gran portamoneda. repleto de 
atonedas de níquel para distribuir A los limosne¬ 
ros v de monedas de plata para echar en las ca¬ 
jas destinadas A colectas piadosas. Otras. escuA 
lidas y narigonas, desfilaban con los labios en 
incesante movimiento, cual si fueran balbu¬ 
ceando una plegaria: éstas, seguramente, no se 
detendrían delante de los pobres ni de las alcan¬ 
cías. y como única limos»» entregarían ai sacris 
táu alguna vela de cera que llevaban oculta bajo 
el manto raido. 

Pasaban también en gran número los que en 
inglés ó francés podrían constituir la hig Ufe <> 
jeuheiutse dorée, pero A los que en buen caste¬ 
llano Juan aplicaba un calificativo mucho más 
prosaico. Llevaban todos ellos galeras de alas di¬ 
minutas. sobretodo que pecaba por muy largo ó 
por muv corto, pantalón sumamente estrecho y 
botines enormes y aplanados. Las exageraciones 
de la moda, A que invariablemente se ceñían, re¬ 
legaban A segundo término sus rasgos físicos in¬ 
dividuales, haciéndolos aparecer con caracteres 
comunes, como si fueran todos caricaturas de 
un mismo tipo. 

Pero A las que Juan hacia objeto de exAmen 
completo, era A las que él llamaba sencillamen¬ 
te muchachas. No se detenía en cuestión de tra¬ 
pos: le ynportaba muy póco que llevaran ves 
tido de seda ó de simple lanilla y plumas más ó 
menos largas en el sombrero; lo que examinaba 
con atenta imparcialidad, en plena posesión de su 
bien desarrollado sentido estético, era la perspec¬ 
tiva escultural y los rasgos fisonómicos. Al acer¬ 
carse alguna cuyo abrigo dejaba adivinar linea 
mientos de Venus, redoblaba su atención, y si al 
pasar junto A él podía comprobar una belleza digna 
del busto, manifestaba su admiración en una mi¬ 
rada franca v persistente, cuya intensidad, pol¬ 
lina especie de fenómeno neurogámico. obligaba 
muchas veces A la hermosa A fijarse A su vez 
en él. 



No A todas desagradaba la expresiva contem¬ 
plación de Juan, 
pues se trataba 
de un muchftcho 
simpático, de 
facciones varo¬ 
niles y perfectas 


cuyo bigote, si bien no afectaba la forma de cuer¬ 
nos. era en cambio muy hermoso. Desgraciada¬ 
mente. su traje, aunque en buen estado, hacia 
arrugas indebidas, llevaba sombrero blando v el 
cuello de la camisa, si la tenia, era tan bajo que 
quedaba completamente oculto por el pañuelo de 
seda que le servía de corbata. Con semejante in¬ 
dumentaria no podía pretender agradar, v se re- 



un gomoso! hubiera tal vez obtenido. Después <1** 
toilo, esto le importaba poco, pues solo las admi¬ 
raba como buen esteta, y además, a pesar de la 

complacencia con quejo hacía. no se ilusionaba 

por completo, sabiendo que no hav que fiarse cie- 
srampute de las apariencias. 

Había también en algunas algo que no le agí a 
daba del todo: la moda esa de ceñirse el cuerpo 
con la pollera., levantándola por un costado. . y 
precisa mucho chic para aparecer airosas cami¬ 
nando de esa manera,— decíase ulteriormente, 
— valiéndose de una de las pocas expresiones ex¬ 
tranjeras qne no se le atragantaban. 

Y cuando llevaba un buen rato de estar sen¬ 
tado. Juan, se.apercibió de que la influencia de 
los rnvos solares no era ya recurso suficiente 
contra el malestar que sentía: su estómago prin¬ 
cipiaba á molestarlo formalmente, pidiéndole algo 
más práctico. Sin embargo, cedió aún á la ten¬ 
dencia característica de su espíritu, abstrayén¬ 
dose por un momento en la observación de cier¬ 
tos tipos en quienes hasta entonces no halda repa¬ 
rado. Se trataba de unos cuantos individuos, bar¬ 
budos basta la exageración, y cubiertos con res- 


• informes de ropas que llegando por distintos 
inultos habían invadido los bancos interiores de 
a ulaza. Eran atorrantes, que corridos de la mu¬ 
ralla ó de los muelles por el frió de la mañana 
se hablan internado en la ciudad, y viéndose des¬ 
pués desalojados por los guardias civiles de todos 
los umbrales donde pretendieron seguir descan¬ 
sando. habían andado errantes, v al atravesar la 
vasta plaza, seducidos por la ocasión, so queda¬ 
ron en ella para dormir plácidamente al sol. < mía 
uno de estos individuos era una colonia andante 
de parásitos, viajeros peligrosos que serian más 
tarde la horrorosa pesadilla de la gente más 
selecta de Montevideo, sentada en los mismos 
bancos en las noches templadas.. 

Cuando Juan se hacía estas reflexiones, se le 
ocurrió á uno de aquellos sucios posesionarse de 
la parte vacía del banco que él ocupaba, v re¬ 
pugnándolo semejante vecindad, se decidió por 
fin á levantarse, encaminándose hacia la calle 
1S de Julio y penetrando en ella con eso mismo 
aire de penoso aburrimiento, más agravado aún, 
que traía una hora antes. 


Montevideo, Marzo 


CAOS. 



Las cuatro letras simbólicas’adquieren cada 
dia mayor resonancia. La l'arva Pmims Man¬ 
ila (.¿lites con su reciente última fibsta ha so¬ 
brepasado las mayores exigencias y ha coloca¬ 
do su nombre á una altura máxima. Después 
detesto, poco hay que ver—exclamaba un extran¬ 
jero visitante el último domingo. Tuvo'la fiesta 



el atractivo de una corrida de toros... anunciada 
con gran pompa y realizada entre una merecida 
rechifla contra el empresario, que dicho sj'ea en 
honor á la verdad, usurpó la plata al respetable 
público y mereció bien los epítetos infamantes 
que se le dirigieron. En verdad, había un solo 
toro embretado y en vez de ser toro, era una 
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La muerte del doctor Terra 


T-A,r mucho -|ue so conociera la pravotla.l do 
su mal y sus inevitables consecuencias. se 
recibió en Montevideo con cierta vacilación la 

noticia de la muerte del doc¬ 
tor José Ladislao Terra, 

ocurrida en las primeras ho- t 

ras del último domingo. To¬ 
da la preusa, sin distinción 
de matices políticos tributó 
merecido homenaje al ex¬ 
tinto, hombre de largos ser¬ 
vicios políticos, conceptua¬ 
do financista y ciudadano 
de lucha. Ocupaba al morir 
una bauca en el Senado don¬ 
de representaba al departa¬ 
mento de la Colonia, y des¬ 
empeñaba el puesto de Pre¬ 
sidente de la Comisión Na¬ 
cional del Partido Colorado, 
que ocupó como elemento 
transaccional, aceptado siu 
obstáculos por las fraccio¬ 
nes en que se hallaba en fl g 1 
momento de su elección di- £) 
vidida aquella colectividad ikmtor j. 

política. A nombre*de ésta, 

la Comisión Nacional se asoció al duelo produ¬ 
cido por sn fallecimiento, encomendando á uno 
de sus miembros la oración fúnebre. El Cuerpo 
Legislativo por su parte, decretó honores de Mi 
• nistro que le fueron tributados en el acto del se¬ 



pelio realizado el lunes con «tu acompannmieuto 
selecto y numeroso, en el que se notaba la presen¬ 
cia de ciudadanos de diversa filiación política. Al 
inhumarse los restos se pro- 
S nunciarou sentidos discur- 
\'V sos. reconociendo los niéri- 
_ ros del extinto cuyos servi- 

| cios en altos puestos públi- 
I eos pusiéronse de relieve. 

, Las tropas que rindieron los 
honores hicieron las salvas 
l de ordenanza, retirándose á 
sus cuarteles al oscurecer, 
t bastante tarde ya. á conse¬ 
cuencia de la serie de dis- 
[ cursos pronunciados y que 
! llenaron las columnas de la 
; prensa al día siguieute. Tn- 
I les honores y tales manifes- 
[ taciones eran sin duda dig- 
| ñas de la alta> personalidad 
| del doctor Terra, de quien 
i con razón se ha dicho que á 
I pesar de su actuación de 
'JR¡h 9I largos años no tuvo jamás 
i tersa intemperancias, fiando al 

estudio tranquilo y sereno 
la sojnción de los más complicados problemas cu 
que estuvo llamado á intervenir. Por esta cir¬ 
cunstancia la condolencia pública se exterio¬ 
rizó en el neto del sepelio el. forma tan elo¬ 
cuente. 



Rcrcuo- 







buena ternera «pie se dejó hacer malisamente 
cuanto A los lidiadores antojóseles. Hurla tan 
sangrienta jamás vieron l«'s ciudadanos parvea¬ 
ses! Xo obstante se nnlaudió el valor incompa- 
rable de toda la cuadrilla. La gente «le A caballo 
muy diestra y la de A pie admirablemente pre¬ 
parada para el quite y para excepcionales suer¬ 
tes. El nuevo gran sacerdote, que había hecho 
servir tloce mil rarioh s A la concurrencia al al- 
muereo, exhibió en el redondel sus po bustos for¬ 
mas prodigándose gallardo en todos los peligros 
ile la lidia. Est<> número del programa de las 
fiestas parvenses será mejorado. Asada esta ter¬ 
nera. vendrán otras reses más' bravas y se po- 




drán apreciar con toda verdad los adelantos que 
allí se hacen en el arte de Cuchares. 

De la gran amalgama de gustos y de inclina 
« iones no resultó sino una sola aspiración:—la 
de divertirse mucho y bien—cosa por otra parte 
fácil de conseguir en esos dominios «jue pare • 
cen los exclusivos del buen humor. Como ya. los 
diarios han hablado extensamente de la-fiesta, no 
nos extenderemos más nosotros, aunque sea «le 
justicia declarar que quien sirvió la mesa número 
12. en que nos hallábamos sentados, es el me¬ 
jor, el más correcto, el más canalleresco v el 
más simpático de los mozos de servicio «le la 
Parva. . 



galekia infantil 



ív'»"o. 





Prona de extraño letargo, 
no *4 en qué ideas abaorto. 

A vece» á paso corto, 

A veces A paso largo, 
sin rumbo, sin voluntad, 
automático fantoche, 
pasé la noche anteanoche 
recorriendo la ciudad. 

A ratos me detenía 
para mirar... no sé qué. 
pero esto si que lo sé. 
que miraba y no vela. 

O atrofiado mi sentido 
no trasmitía impresión 
al cerebro, ó la noción 
del mundo habla perdido. 

Lo qrfe si puedo decir, 
es que caminé al azar, 
sin sentir y sin pensar, 

¡vamos! casi sin vivir. 

Pero de tal desconcierto 
tan sólo nn punto me asara, 
y es qne vi una cosa rara 
bien dormido ó bien despierto. 
Veréis lo que me pasó: 

Al doblar... no sé qué esquina 
una visión peregrina, 
ante mi se presentó. 

Que le pregunté, colijo, 
i quién eres; lo natural! 
porque con vos sepulcral, 
yo soy el Tiempo, me dijo. 

No te asustes, añadió: 
no es nn caso extraordinario. 
Vengo A qne do intermediario 
sirvas entre el mundo y yo. 
Ante todo necesito, 
anuncies A los mortales, 
qne no manden memoriales 
porque ya no los admito. 

No paso ya más sofocos 
por servirles A su agrado, 
porque yo, no soy criado 
de ese puñado de loco». 

Si yo no fuera rehacio 
A reir. cosa es de risa, 
l'no» porque voy de prisa, 
otro» porque voy despacio; 
el viejo, que soy ligero, 
el joven, que soy calmoso 


.PAra! dice el poderoso. 

¡ Corre ! dice el pordiosero. 

Kl qne tiene que cobrar 
A fecha fija intereses, 
me grita: 4 pero estos meses 
no se van nunca A acabar? 

La dama que. aun con amaños, 
no oculta su edad visible, 
dice: ¡parece imposible! 

¡cómo se pasan los años! 

Yo no qnicr» continuar 
viviendo de esta maneta, 
que aun tengo otra pejiguera, 
y bien gorila, qne aguantar, 
pues me critican colérico», 
por cosa» que en mi opinión 
de mi incumbencia no son: 
por los cambios atmosféricos! 
Vamos, qne tener que ver 
yo con eso, es cosa nueva. 

¿Qué me importa A mi qne llueva, 
ó que deje de llover? 

Pues sirvo de testaferro 
y dicen A cada instante: 

¡Uf! qué tiempo más caígante' 
¡JesiVs! qué tiempo más perro! 

Me critican A porfia 
de! invierno los rigores, 
me insultan los labradores 
ai en su» campo» hay seqnia. 

Y todo el mundo me veja, 
insulta, nltrnja é irrita. 

y me sofoca, y me grita 
y todavía se queja, 
l'n favor A hacerme va»; 
decir A tns semejantes, 
que son todos muy cargante» 
y no los aguanto mA». 

Y terminó la entrevista; 
si lo haces como lo pido 
te quedaré agradecido. 

Conque amigo, hasta la vista! 
Brota del suelo una llama, 
que mi mente desvanece, 

la visión desaparece 
y yo amanesco en la cama. 


Que me creáis, no os exijo, 
porque fuera vano intento. 

Yo he cumplido haciendo el cuento 
de lo qne el Tiempo me dijo. 


Maxiuii.- FKRXÁNriKZ 















Ha dado aquí mucho que 
hablar la expedición que 
acaba de realizar Januario 
Souzade acuerdo con el pre¬ 
sidente del Brasil doctor 
Campos Salles, al Kstado 
de Matto-Urosao. Durante 
la estadía en ésta délos ex¬ 
pedicionarios, toda la pren¬ 
sa se ocupó del suceso atri¬ 
buyéndole diversas tenden¬ 
cias. Se conceptuó priioerar 
mente* revolucionaria á la 
expedición, pero di jóse más 
tarde que sólo se trataba 
de. una guardia aduanera cu¬ 
ya organización se confiere 
al señor Souza y que tiene 
por objeto evitar el contra¬ 
bando que se hace en gran 
escala en la frontera de 
aquel Estado brasilero. Ja- 
nuario Souza. hombre de 
confianza del gobierno cen¬ 
tral, ha elegido sus hom¬ 
bres entre los riogranden- 
ses. que son sus compro- jasuahio 

vi acianos. La partida se efectuó en los primeros 


diasdela semana á bordo del 
vapor «Mercedes» donde 
costó no poco trabajo lle¬ 
gar munidos de máquinas- 
fotográficas. Para- Rojo v 
Blasco se consiguieron no 
obstante algún as.franqui¬ 
cias de parte de Januario. 
cuando se convenció de que 
había sido burlada la vigi¬ 
lancia impuesta. El y los 
suyos aparecen en esta pá¬ 
gina; en su original vesti¬ 
menta. Se .tomaron las-vis 
tas momentos antes de par¬ 
tir el «Mercedes» y bastan 
ellas para reflejar la cata¬ 
dura de los expedicionarios, 
gente de pelo en pecho en 
sü mayoría, dispuesta á co¬ 
rrer todas las contingencias 
v á- dejar bien puesto su 
nombre y su fama. Entre 
ellos van algunos orienta¬ 
les contratados ón la fron¬ 
tera y cuyo grupo presen¬ 
tamos por. separado. No va, 
como puede verse, mal acompañado. el señor 


La expedición á Matto*Grosso 







1 Souza .. Oh. lo que es para 
¡ policía tiene cualquiera de 
' ellos una excelentísima pre¬ 
sencia ! Cuando este núme¬ 
ro empieza á circular no lian 
llegado aún las primeras no- 
icias relativas al viaje del 
«Mercedes», pero no peusa- 
mos equivocarnos al augu¬ 
rar que no tardarán en venir 
las resonancias del desem¬ 
barco y de los primeros ac¬ 
tos de los briosos expedido 
uarios. Dejemos tiempo á 
los sucesos que él y ellos se 
encargarán de dar tema á 
la prensa diaria para nue¬ 
vas crónicas. Y veremos en¬ 
tonces si eran galgos ó po¬ 
dencos estos viajeros ¡m- 
i>ortados sólo de tránsito. 



En “Villa Bambolla” 

Esta nota corresponde á una de las úl- 
; ¡mas fiestas celebradas en los Pocitos. 

« Villa Bambolla», que por su nombre pa¬ 
recería indicar que no hay en ella mucho 
que esj*erar en* cuanto á confort, reuuió 
con ese motivo á un grupo interesantísimo 
de espectadores. Se compartían desde allí 
las alegrías y entusiasmos de la playa y 
se pasaron horas entretenidísimas, gra¬ 
cias á los habituales moradores que su- 
pierou unir sus exquisitas galanterías á los 
halagos del paisaje. «Villa Bambolla» ad¬ 
quiere así carácter social y parece desti¬ 
nada eu las fiestas de Pocitos. á tener 
obligado número eu su programa. La sen¬ 



cillez de la morada in¬ 
vita á la buena armo¬ 
nía entre los visitan¬ 
tes. y el agradable 
trato de los que la ha¬ 
bitan hace insensible 
el tiempo que pasa eu 
charla culta y amena, 
sin las afectaciones 
de la elegancia pre¬ 
suntuosa que busca 
refugio en el salón 
aristocrático. La sen¬ 
cillez delicada uo es¬ 
tá reñida, no obstan¬ 
te. con la elegancia de 
buen tono que puede 
bien hacer sentir su 
influencia sin apelar 
á los recursos de la 
afectación pedante y 
ridicula. 







Paysandú 

os nuevos edificio*. — La cárcel y eunrlel 


Damos hoy 
c o 111 o u n a 
primicia á 
nuestros lec¬ 
tores lo» fo- 
tograbndos 
adjuntos que 
represe litan 
los edificios 
rerientemeu- 
te construi¬ 
do» en la pro¬ 
gresista ciu¬ 
dad de Pay¬ 
sandú y des¬ 
tinados res¬ 
pectivamen¬ 
te al aloja¬ 
miento de la 
compañía 
• Guardia de 



cional de In¬ 
geniero» si¬ 
no también 
al señor .lefe 
Político d e I 
depártame li¬ 
to, don Ma¬ 
nuel Stirling 
y á lo» res¬ 
petable» ve- 
ciño» de 
arraigo en 
aquella loca¬ 
lidad señores 
Juan Galea 
no. Adolfo 
Horta, Car¬ 
io» Cashy 
Guillermo 
Sel ve», que 
formaron la 



umgo l»sn umv\ 
lm»H>rtn Directo r de la< olux 
Cárcel y de presos. 

Estas obras que 
lian sido construi¬ 
das por via admi¬ 
nistrativa retinen 
las condiciones ne¬ 
cesaria» «le comodi¬ 
dad. higiene y esté¬ 
tica que deben tener 
lo» edificio» desti¬ 
nado» á albergar 
agrupaciones ó co¬ 
lectividades. 

El Gobierno, pro¬ 
cediendo de acuert 
do con los princi¬ 
pio» hiás equitati¬ 
vo», ha dado inge¬ 
rencia en la» obras 



MAXt'EI. «TIBUXl 1 

Jefe Político 



CAPITÁX JCAS OOXr.tl.K7. 

Jefe del «Guardia ile Cárcel» 


'Vti a 

% É 



no sólo al Departamento Na- 


ra-administ rat i v a 
de las precitada; 
obras. 

Completamos h 
noticia gráfica dan 
do los retratos de 
Jefe Político doi 
Manuel Stirling. i 
quien indiscutible 
mente se debe b 
realización de esti 
importante mejori 
• local: el del arqui 
tecto don Alfredi 
Joues Brown, direc 
ir -*T*.A «r >i evo Euirn iu tor técnico de la 

obras y el del capi 
tán Juan González, jefe de la «Guardia de Cárcel. 





Casamiento entre artistas 


■>1 «fsctuÓ en I* tanto del sábado» en la Me- 

V ' > ' tropolitana, la laida do la señorita Carmen 
Jordán, una do las tiplea do la compañía do Gil, 
.pie ha estado actuando e.n el Politeama, con el 
señor Miguel Tutao, apuntador do la misma. La 
ceremonia estuvo concurridísima, y además do 


la artista vincularse al público, interesó á todos, 
tanto más cuanto que, apesar de las emociones 
del acto, la simpática tiple se prosentó á la no¬ 
che en escena y trabajó como nunca. Fueron pa¬ 
drinos de la boda la señorita Julia Iñiguez, que 
lucía con la distinción y el donaire que le es pe- 



todos los artistas do la compañía, asistían á olla 
no pocos do osos curiosos que suponen la vida do 
las artistas como cosa extraordinaria. 

La Jordán llego de Europa hace cuatro íutses. 
Kn la temporada del Politeama logró captarse 
todas las simpatías. Joven, bonita, graciosa, con 
buena voz. interpretó con acierto todos los papó¬ 
les que so lo confiaron v obtuvo más de una vez 
a planao s •atomastas. Sn boda, por lo que sabe 


cubar la clásica mantilla, y el empresario señor 
Angelino Costa. 

So celebró el acontecimiento con una breve v 
sencilla fiesta, en que abundaron los sinceros vo¬ 
tos por la felicidad de los desposados. Nuestro 
fotógrafo sorprendió á la comitiva en momentos 
de la gran fiesta y aprovecho esta nota «,ue do 
seguro ha de ser simpática á todos los que han 
aplaudido a la linda artista. 


La Diputación por Montevideo 




El doctor Golfarini y la Cruz Roja argentina 



En las recientes maniobrns de la escuadra ar¬ 
gentina se efectuó entre otras operaciones un 
simulacro de desembarco en La Plata y en él 
tomó parte la Cruz Roja Argentina, A cuyo frente 
iba nuestro ilustrado compatriota el doctor don 
Juan A. Golfarini, veterano en los servicios mili 
tares de Sanidad, pues figuró en el cuerpo médico 
del ejército argentino en la guerra del Paraguay. 

Un amigo de Ro.ro v Blanco le ba enviado de 
Buenos Aires una interesante vista del personal 


de la Cruz Roja Argentina presidida por el doc¬ 
tor Golfarini, tomada durante las maniobras A 
que nos referimos. Al publicarla debemos una 
palabra de aplauso A la Cruz Roja de la repúbli¬ 
ca hermana, por su organización y los valiosos 
elementos que ha acumulado. La demostración 
que ha hecho de todo esto en las recientes ma¬ 
niobras. son una garantía de los servicios efica¬ 
ces que estA preparada para prestar si desgra¬ 
ciadamente llega un caso de guerra. 


El último robo 



Nuestra policía ha tenido una nueva 
preocupación en la corriente semana cuan¬ 
do todavía no ha logrado llevar á feliz tér¬ 
mino la célebre pesquisa del robo en lo de 
Carrara. La cnsa de cambio de los herma¬ 
nos José y Francisco Carvallido, situada 
onl a calle Reconquista esquina de Liniers, 
fue visitada por los cacos. Se supone, por 
la reconstrucción que del suceso han ae¬ 
cho los repórter*, que los ladrones entra¬ 
ron por la puerta que lleva el número ‘214 
de la calle Liniers, que con la mavor fa¬ 
cilidad les dió acceso A causa de perma¬ 
necer generalmente entreabierta como 
medio de establecer corriente de aire para 
el interior. La historia, que resultaría un 
poco larga para nosotros, ha sido minu¬ 
ciosamente narrada por los diarios. El 
robo alcanzó A unos dos mil setecientos 
|>esos. pues los ladrones que parece te- 
ninn cierta prisa en marcharse, no ntnca- 
ron más que las vitrinas de la esquina 
cargando con la moneda. Excusamos de¬ 
cir que hasta este momento no han sólo 
referida. 


habido* loa misteriosos visitantes .le la casa de >< 





Ecos departamentales. — Nota róchense 



EMPRESA DE POMPAS FUNEBRES 

»» .IOSÉ liOSSI 

CALLE MERCEDES. 65.— MONTEVIDEO 
Teléfonos: LAS DOS COMPAÑÍAS 










Gjarese y Crispo 

Ituzaingó, 126 - Montevideo 

Completo surtido nuevo 

de máquinas fotográficas ) útiles para fotógrafos 

á precios sin competencia 

CUARTO OSCURO Y LECCIONES GRATIS 
Á TODO COMPRADOR 

Desconfíen de las máquinas MURER 

que no lleven nuestro nombre 

Jumelle estereoscópico 

El modelp que acabamos de recibir es superior á todas sus 
similares en calidad y compite en precio con las mismas. 

La casa se encarga de todo trabajo concerniente al ramo 

DEPÓSITO DE FONÓGRAFOS, ACCESORIOS Y CILINDROS PARA LOS MISMOS 
CATÁLOGO GRATIS Á TODO EL QUE LO PIDA 

R los comisionistas, agentes 

y comerciantes de campaña 
que necesiten Sellos de Goma, 

de bronce ó de madera 

para papel ó marcar ropa 



CKAPaSDEBRONCE 

MONOGRAMAS 

GRABADOS RE TORAS CLASES 

PARA IMPRESIONES 

SELLOS PARA LACRE 

PAPEL TIMBRADO EN COLORE* ; 

CON INICIALES 

ETC., ETC. : 

Pueden liam* pedidos til 

taller latsivwo-nu <¿t ayo 

de IT(.I I IIOI.1S \ IVM.ISSI 

COLONIA, 6 8.—«MONTEVIDEO 


TRABAJO ESMERADO 

PRECIOS MODICOS 







Sección amena 


ACTA 

Reunidos los miembros «leí jurado del tercer 
•concurso de ingenio de Ro.ro y Blanco, y .les 
pues de examinados los trabajos presentados, r. - 
solvieron lo siguiente: . 

1. " Adjudicar el premio destinado a la mojoi 
charada, á la número 39 señalada con el lema: 
Sin confiar en el éxito. 

2. ° Premiar el jeroglifico numero 2», sin lema, 
cuya solución es: Kl primer mandamiento de la 
leu mosaica es amar á Dios sobre todas las cosas. 

3. " No premiar ninguna frese hecha ni ningún 
refrán en arción, por no merecerlo ninguno de 
los presentados al concurso. 

4. “ Dar mensión honorífica á la charada nu¬ 
mero 1S. cuyo lema es: .1 tirones y á la fuerza. 
v al jeroglifico número 40, cuyo lema es: j fEstán 
todos.' Solución: Americano. 

5. ” Abiertos los sobres de los nombres, resul¬ 
taron ser los autores premiados: de la charada 
Amadis; del jeroglifico Eahiya. De la segunda 
charada: Orion y del segundo jeroglífico: ¡locar 

G.° Felicitar á los autores premiados, por el 
•triunfo obtenido. 

Firmado. en Montevideo ¡i 17 de Marro do MC2 

Turquesa. BlAs Mil 

Liov. 

.H KIiOS PREMIADOS 


. » del pen 
Que os un patio gaditano. 

Su linaje soberano 
So destaca entre otros mil. 

Ks una ofrenda de i^bril 
Liona do regios primores. 

Tiono nn cortejo do flores 

Y es idílica y mimada. 

¡ Una roja estrofa alada 

Que han compuesto ruiseñores 1 

Con su dulce plectro impío 
Que florece madrigales 
Cual diadema de corales 
Un dos cantarla Darlo; 

Y en el pobre verso mió 
Que le rinde su homenaje. 

Se viste ese rojo traje 
Que en los telares de Flora 
¡Le tegió la maga Aurora 
Con los flecos .le nn celaje? 
F.n la airosa cabellera 

De la maja rozagante, 

Ks un penacho llameante 

Y nn pendón de primavera: 
Sn color un con tercera 
Refulge allí soberano; 


ancha virginal 
oere imperial 
icel del Tieiano! 


Mil diademas imperiales : 
Y en los senos virginales 
De mi Cloris dulce y fiel 
Derramo el dulce joyel 
De rubíes hechos flores, 
chal de r 


?olverla >' 


él. 


¡Y 

Pa 

Klla recoje tota! 

Una tercia con postrera 
Y prende al seno, altanera. 
La ofrenda primaveral. 

Dos la flor pnradisial 
Podrá encontrarse mejor 
Si es nu símbolo de amor 
Que á la pasión representa? 
¡La llama siempre se ostenta 
Sobre el volcán rugidor'.:. 


Ks quinta efímera 
' Vocal armónica 
Clara y eufónica. 

Y tercio des. 

Ks mía histórica 
Ciudad asiática 
Donde lina errática 
Rara brilló. 

Pon tras mi última 
Lector’ceJético 
Tres cuárUl excéptico 

Y mi postrer 

Y el nombre armónico, 

Dulce y ¿fótico 

Dq un ser neurótico 
Podrás saber. 

Ks cuarta silaba. 

CÓÜ prima inválido 
.Sabio f osenálido 
Que con afán. 

Un hombre hidrópico. 

Tonto y metódico 
A precio módico. 

Te Venderá. 

Kl olaro símbolo 
T>e una fé asiática 
Ciega y fanática 
Ks mi total: 

Flor rara y mística 
Que á una narcótica 
Deidad exótica 
Snele agradar. 

Oriós. 

Soluciones: A las charada 1.* Metiera; "2.* No lie¬ 
mos recibido solución. Jeroglifico l.° Aldo; Frase co¬ 
nocida Futre col y col lechuga. 

Mascaron soi.tnosKs: Turquesa. 4: Clarín. 8; Milor.'d', 
Momertin. 8. 


DENTOLINA 


Este Elixir dentífrico es el único que tiene en sn favor las reco¬ 
mendaciones de los Dycs. .Sorra. Cabella y fon» (catedráticos de 
odontología de la Universidad!. Guerra. Cnrluillo. Etchepare. Gar - 
ció Laguardia, Martines, Morales y muchos otros, f.u Dsnlolina \ 
rie de la dentadura, la mantiene limpia, perfumando agradablemente el aliento, 
garantía de legitimidod la faja y firma del UNICO CONCESION Al! 10 

AMBROSIO OI/ LOMK/. 


Cámaras, 100 y 102, Montevideo — Buenos Aires, Avenida de Mayo, 725 


Correspondencia de Rojo y Blanco 

Tarjetero postal 


Estrella Colar. Confieso que tiene razón: creo qiu 
por eso no habrá resentimiento ¡oh! 

Cérico Gordo. Nada os tan malo como no conocerse 
lietranea. Nace la luna romitando estrellas -dijo ui 
poeta. Usted nace vomitando disparates, según 1? 
muestra. 

1.. Jf.- 


Mariquita Céres. Está bueno sn ruento en verso. Se 
publicará. 

/.. C. fí. — Buenos Aires. Todavía tiene usted, que 
aprender que inquieta y abierta no son consonantes; 
v algo más. 

R. Sus versos necesitan correcciones. 

/*. F. (hijo). Buenos Aires. Aceptada la colabora¬ 
ción con agrado. < La vos de los vientos * se publicará 
pronto. 







Los vinos Naturales son caros 

Los vinos Artificiales son baratos 


50 á domicilio 


Aos vinos Naturales son s< 
lx,s Vinos Artificiales son nocivos 








